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Resumen

El objetivo de este estudio fue determinar si el clima escolar 

y el clima familiar explican el acoso escolar y el acoso ciber-

nético en estudiantes universitarios. Los participantes fueron 

512 estudiantes de la Universidad Autónoma del Estado de 

Morelos. Se emplearon cuatro instrumentos de medición: 

Escala de Victimización en la Escuela, Escala de Victimización 

a través del teléfono móvil y de Internet, Escala de Clima Es-

colar y Escala de Clima Familiar; además se incluyó una ficha 

de datos personales. El modelo hipotetizado para explicar el 

acoso escolar y el acoso cibernético mediante el clima escolar 

y el clima familiar obtuvo un ajuste adecuado con los índices 

CFI (0.90), RMSEA (0.05) y SRMR (0.07). El clima escolar y el cli-

ma familiar explicaron el acoso escolar y el acoso cibernético 

en los estudiantes universitarios de este estudio.

Palabras clave: acoso escolar, acoso cibernético, escuela, fami-

lia, universitarios

 Influence of school and family climate on bullying and 

cyberbullying of university students

Abstract

The aim of this study was to determine if the school environ-

ment and family climate explain bullying and cyberbullying 

in university students. The participants were 512 students 

from the Universidad Autónoma del Estado de Morelos. The 

Victimization Scale at School, the Victimization Scale throu-

gh mobile phone and internet, the Classroom Environment 

Scale and the Family Environment Scale besides the perso-

nal data sheet of the students. The hypothesized model to 

explain bullying and cyberbullying through the school envi-

ronment and the family climate showed an adequate fit to 

the index CFI (0.90), RMSEA (0.05) and SRMR (0.07). The school 

environment and family climate explained bullying and cy-

berbullying in university students in this study.

Keywords: Bullying, cyberbullying, family, school, university stu-

dents

INTRODUCCIÓN

Acoso escolar y cibernético
Son múltiples los trabajos publicados sobre el 
acoso escolar en los últimos años que analizan 
las diferentes características de este fenómeno 
desde distintas perspectivas. Sin embargo, po-
cas investigaciones abordan el tema de acoso 
escolar y cibernético dentro de las universidades 
mexicanas, a diferencia del vasto trabajo sobre 
esta problemática en la educación básica (Mon-
tesinos & Carrillo, 2011). 

Por lo tanto, revisaremos brevemente estu-
dios de acoso escolar en la educación básica y 
media. El acoso suele presentarse en distintos 
contextos —escuela, hogar y comunidad—, lo 
que provoca un deterioro significativo de la ac-
tividad académica, social y/o laboral. El acoso 
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escolar viene determinado por diferentes con-
dicionantes: los ambientales se refieren a las ca-
racterísticas físicas y arquitectónicas del centro 
educativo y del aula, en tanto que los persona-
les incluyen las características del docente, las 
características propias del estudiante y la acep-
tación social por parte de los iguales (Cerezo, 
1999). 

Olweus (1998) señala cuatro elementos 
potencialmente significativos para comprender 
el problema de acoso escolar. Dos de ellos ha-
cen referencia a la escuela (tamaño del grupo, 
docentes y clima escolar dentro del aula) y la 
familia, el autor la define como historia previa 
(características socioeconómicas, relaciones en 
la familia, desarrollo y características de la casa 
y vínculos con los padres). Fernández (1999) 
sostiene que en el fenómeno de acoso escolar 
influyen agentes endógenos (como la escuela) y 
exógenos, dentro de los que se encuentra la fa-
milia. El entramado que conforman estos agen-
tes es uno de los aspectos que mayor número 
de factores aporta para la creación de un clima 
favorable o desfavorable de convivencia dentro 
de las instituciones educativas. 

Díaz-Aguado (2004) señala que los es-
tudiantes que padecen de acoso escolar deben 
acudir en busca de apoyo con familiares o con 
un profesor de confianza, ignorar al grupo de 
agresores —en la medida de lo posible— y no 
responder a las agresiones con más violencia. El 
Informe del Defensor del Pueblo (2000) revela 
que el 33% de los estudiantes recurren a sus pa-
dres para denunciar el acoso escolar; es decir se 
trata de un fenómeno que se encuentra bajo la 
supervisión de los adultos, ya sean los padres o 
los docentes. En suma, en el fenómeno de acoso 
escolar inciden los factores escolares, familiares 
y sociales (Prieto, Carrillo, & Jiménez, 2005).

El acoso cibernético es un tipo de acoso 
poco explorado y, por lo tanto, desconocido para 
muchos de los padres; esto se suma al temor de 
que el adolescente sea castigado con una desco-
nexión de la red, por lo que tiende a encubrirlo 
(Hernández & Solano, 2007). En un estudio 

muy reciente, Álvarez, Núñez, Barreiro y García 
(2017) llevaron a cabo una investigación con el 
objetivo de analizar tanto los factores como los 
criterios de validez y confiabilidad del Cuestio-
nario de Cíber Victimización (CYVIC), como 
un intento por contribuir en definir el construc-
to teórico de cíber victimización, sus tipos y sus 
indicadores conductuales; así como proporcio-
nar una medida válida y confiable sobre dicho 
fenómeno. La muestra estuvo constituida por 
3,159 adolescentes, con edades de 12 a 16 años, 
a quienes se les aplicaron cuatro cuestionarios: el  
CYVIC, el instrumento de Conductas de Ries-
go al Internet (Internet Risk Behaviors, IRB), 
el test de Acoso Escolar sin Conexión (Offline 
School Victimization, OSV) y la Escala de Auto-
estima sobre los Factores de Riesgo para Cibe-
racoso (Self-esteem Scale of the Cybervictimiza-
tion Risk Factors Questionaire, SSCRFQ). Los 
resultados de este estudio arrojaron que el CY-
VIC se relacionó positivamente con las escalas 
IRB y OSV y negativamente con el SSCRFQ. 
Además, tanto los factores cíber victimización 
verbal, cíber victimización sexual-visual, exclu-
sión en línea e interpretación del CYVIC como 
los reactivos, resultaron adecuados en relación a 
su confiabilidad para ser empleados en adoles-
centes con características similares a la muestra 
de investigación. 

Clima escolar y familiar
Estévez, Murgui, Musitu y Moreno (2008) rea-
lizaron un estudio con el objetivo de analizar la 
relación entre el clima escolar, el clima familiar y 
algunos factores de ajuste personal como la au-
toestima, la sintomatología depresiva y la satis-
facción con la vida en la adolescencia. La mues-
tra estuvo constituida por 1,319 estudiantes de 
secundaria de siete centros educativos con eda-
des de 11 a 16 años. Los resultados indicaron 
que, tomando los datos en conjunto, la calidad 
del clima percibido por el adolescente en ambos 
contextos, escolar y familiar, se relacionan con el 
grado de satisfacción de vida tanto de hombres 
como de mujeres. Sin embargo, el clima fami-
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liar positivo influye más con la satisfacción de 
vida del estudiante. Los resultados sugieren que 
aunque la red social del adolescente sea amplia 
y adquiera mayor importancia conforme éste se 
desarrolla y avanza en esta etapa evolutiva, los 
padres siguen siendo figuras importantes e in-
fluyentes en la vida de sus hijos (Estévez et al., 
2008).

También se observó una relación indirecta 
por medio del efecto que el clima escolar puede 
ejercer sobre el ánimo depresivo del estudiante. 
Por otro lado, tanto la presencia de conflictos 
familiares, como el estilo de comunicación entre 
padres e hijos, parecen ser factores esenciales en 
el ajuste de éstos; aunque son los vínculos afec-
tivos los que mostraron una relevancia incluso 
mayor en este sentido. La percepción acerca del 
clima escolar dentro del salón de clases también 
parece estar influyendo en el bienestar emo-
cional de los estudiantes (Estévez et al., 2008). 
Los resultados de esta investigación indicaron 
que si bien la percepción que tiene el estudiante 
en relación con el clima escolar es importan-
te, cuando el clima escolar y el clima familiar 
se toman conjuntamente, el segundo parece ser 
más importante, especialmente por su rol afec-
tivo, como fuente de bienestar y ajuste para los 
hijos adolescentes. Escuela y familia, como los 
principales contextos sociales inmediatos de 
influencia en el ser humano, deben establecer 
vínculos de colaboración para el bienestar de los 
estudiantes (Estévez et al., 2008).

Moreno, Estévez, Murgui y Musitu (2009) 
analizaron la relación existente entre la percep-
ción del clima escolar y el clima familiar y su 
rol con la empatía, la actitud ante la autoridad y 
el acoso escolar. La muestra estuvo constituida 
por 1,319 estudiantes de secundaria con edades 
de 11 a 16 años. Los resultados indicaron re-
laciones significativas entre el clima escolar, el 
clima familiar, el acoso escolar, la empatía y la 
actitud positiva hacia la autoridad. Los tres ti-
pos de acoso escolar (relacional, verbal y físico) 
tuvieron relaciones negativas con el resto de las 
variables consideradas en la investigación.

Por otro lado, la empatía, la actitud positiva 
hacia la autoridad y las dimensiones a que hacen 
referencia el clima escolar y el clima familiar se 
relacionaron positivamente entre Sí. Los resulta-
dos mostraron una relación directa y significativa 
entre clima escolar y clima familiar. Sin embargo, 
el modelo estructural final mostró la existencia 
de relaciones indirectas entre el clima escolar y el 
clima familiar por medio de la empatía, la actitud 
positiva hacia la autoridad y el acoso escolar. Se 
observó una influencia directa y positiva del cli-
ma familiar en la actitud del estudiante hacia la 
autoridad formal, la cual se relacionó a su vez y 
de modo positivo con el clima escolar (Moreno 
et al., 2009). La actitud hacia la autoridad tam-
bién mostró una relación indirecta con el clima 
escolar mediante su influencia en el acoso escolar 
del estudiante y el impacto posterior de ésta en 
el clima escolar. Asimismo, se encontró una rela-
ción indirecta entre clima escolar y clima familiar 
por medio de la empatía es decir, el clima familiar 
de calidad influye positivamente en la capacidad 
empática del estudiante, la cual se relaciona ne-
gativamente con el acoso escolar que, a su vez, 
influye en el clima escolar (Moreno et al., 2009). 

Martínez, Musitu, Amador y Murgui 
(2009) llevaron a cabo un estudio con el obje-
tivo de examinar la influencia del conflicto ma-
rital en el ajuste escolar por medio de sus rela-
ciones con la comunicación familiar, la autoesti-
ma social y el acoso escolar en adolescentes. La 
muestra estuvo conformada por 733 estudiantes 
de secundaria, con edades de 11 a 16 años. Los 
resultados indicaron que el conflicto marital in-
fluye en el ajuste escolar mediante una relación 
positiva con el acoso escolar de los estudiantes. 
Asimismo, la comunicación familiar inhibe el 
acoso escolar y al mismo tiempo potencia la au-
toestima social, lo que se relaciona con un me-
jor ajuste escolar. No se encontró una relación 
directa entre el conflicto marital y la violencia 
física, ni con la violencia verbal y tampoco con la 
ruptura como estrategias de resolución de pro-
blemas conyugales y el ajuste del estudiante en 
el centro educativo. Sin embargo, se observó una 
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relación indirecta entre el conflicto marital y el 
ajuste escolar. Se encontró una relación negati-
va entre el conflicto marital y la comunicación 
inductiva del adolescente con la figura materna 
y una relación positiva entre el conflicto marital 
y la expresión de conductas violentas en estu-
diantes (Martínez et al., 2009). Asimismo, la 
comunicación inductiva con la madre se asoció 
de manera negativa con el acoso escolar, que a 
su vez se relacionó negativamente con el ajus-
te escolar del estudiante. El conflicto marital 
también mostró una relación negativa con la 
comunicación inductiva del adolescente con el 
padre, variable que ejerce un efecto positivo con 
el ajuste escolar (Martínez et al., 2009).

El tema de la violencia en los centros edu-
cativos es un síntoma de un creciente malestar 
juvenil. Entre las diferentes manifestaciones de 
la violencia escolar, la que despierta mayor pre-
ocupación es el fenómeno de acoso escolar y, 
más recientemente, de acoso cibernético. Como 
se puede ver, hay algunas investigaciones que 
se han dado a la tarea de explicar el fenóme-
no de acoso escolar por medio del clima escolar 
y del clima familiar, pero ninguna ha tomado 
en cuenta el acoso cibernético, quizá por ser de 
reciente aparición dentro de los contextos edu-
cativos. La hipótesis para explicar estos fenóme-
nos en la presente investigación tiene como base 
el modelo ecológico de Bronfenbrenner (1987), 
quien destaca la importancia del estudio de los 
ambientes en los que nos desenvolvemos. Parte 
de un cambio en la forma en que una perso-
na percibe su entorno y se relaciona con él. El 
entorno es el lugar en que una persona puede 
interactuar, como el centro educativo y la fami-
lia. Considera al ser humano como una entidad 
creciente y dinámica que tiene una interacción 
bidireccional (persona-ambiente). Además, el 
ambiente ecológico es considerado como un 
conjunto de estructuras seriadas, cada uno in-
cluyendo al siguiente. Cabe mencionar que el 
modelo de Bronfenbrenner (1987) sólo se em-
pleó en este estudio para seleccionar las varia-
bles del mismo. 

De acuerdo a dicho modelo, en el nivel más 
interno se encuentra el individuo junto con los 
entornos inmediatos como la escuela y la familia 
(microsistema). En el siguiente nivel se dan las 
interacciones entre dos o más microsistemas en 
los que la persona en desarrollo participa, como 
las visitas de los padres de familia a la escue-
la (mesosistema). El siguiente nivel afecta a los 
niveles anteriores del ambiente ecológico y se 
refiere a aquello en lo que la persona no está in-
cluida directamente, pero en el que se producen 
hechos que afectan a los entornos en los que la 
persona Sí está incluida, como los medios de 
comunicación y las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación (TIC, exosistema). El 
último nivel se refiere a los marcos culturales e 
ideológicos que pueden afectar a los sistemas de 
menor orden (macrosistema).

Las normas, los valores, la cultura, los me-
dios de comunicación, las TIC, la escuela y la 
familia influyen en los fenómenos de acoso es-
colar y de acoso cibernético. Sin embargo, para 
delimitar las variables de la presente investi-
gación sólo se trabajó con dos niveles; es decir, 
el nivel más interno en donde se encuentra el 
individuo —que, para este estudio, fueron los 
estudiantes universitarios— y, el siguiente nivel, 
la universidad por medio del clima escolar y la 
familia mediante el clima familiar.  

La presente investigación tiene como ob-
jetivo determinar si el clima escolar y el clima 
familiar explican el acoso escolar y el acoso ci-
bernético en estudiantes universitarios de una 
institución educativa pública. La hipótesis de 
investigación es que el clima escolar y el clima 
familiar explican los fenómenos de acoso escolar 
y de acoso cibernético en estudiantes universita-
rios de las licenciaturas de medicina, psicología, 
derecho y administración.

En este estudio se entiende por acoso esco-
lar al hecho de ser molestado como estudian-
te de manera deliberada y frecuente por parte 
de otro u otros estudiantes, con el objetivo de 
dañarlo ya sea de forma verbal, relacional y/o 
física (Grupo Lisis, 2004). El acoso cibernético 
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es cuando un estudiante es molestado de forma 
deliberada y constante por parte de otro u otros 
estudiantes con el fin de dañarlo, ya sea por me-
dio de Internet y/o con el teléfono móvil (Buel-
ga, Cava, & Musitu, 2012). El clima escolar se 
refiere al “ambiente social fundamentado en el 
grado de implicación académica, relación entre 
iguales e interacción con el profesor en el aula” 
(Estévez et al., 2008, p. 124). El clima familiar es 
el “ambiente social constituido por el grado de 
cohesión, expresividad y conflicto entre padres e 
hijos” (Estévez et al., 2008, p. 124).

MÉTODO
El diseño de la investigación es no experimen-
tal/transversal. 

Participantes
El tipo de muestreo fue no probabilístico. La 
muestra se conformó por 512 estudiantes uni-
versitarios de una institución educativa públi-
ca en el estado de Morelos, México. Las eda-
des oscilaron entre los 18 y los 59 años (M = 
21.04, DE = 2.60). De este grupo 300 (58.6%) 
fueron mujeres y 212 (41.4%) hombres. El 28% 
se encontraba cursando la licenciatura en admi-
nistración, el 24.4% en derecho, el 24% en me-
dicina y el 23.6% en psicología. Cursaba primer 
semestre 6.6%, 16.6% segundo, 11.7% tercero,  
13.9% cuarto, 18.4% quinto, 10.4% sexto, 14.1% 
séptimo, 6.6% octavo y 1.7% noveno semestre. 
Cincuenta y cinco por ciento de los estudiantes 
reportó tener un promedio general en sus es-
tudios de 8.0 a 8.9; 95.5% eran solteros, 75.4% 
se dedicaban exclusivamente a estudiar, y 90.4% 
percibía que su nivel socioeconómico era medio.

Instrumentos
Ficha de Datos Personales. Datos sociodemográ-
ficos de los participantes, incluyendo género, se-
mestre que actualmente estaban cursando, licen-
ciatura en la que se encontraban realizando sus 
estudios, promedio actual, edad en años cumpli-
dos, estado civil, si trabajaban además de estudiar 
y la percepción de su nivel socioeconómico.

Escala de Clima Escolar (CES) adaptada por 
Fernández-Ballesteros y Sierra (1989) — ori-
ginal de Moos y Trickett (1973)— para medir 
clima escolar. Está compuesta por 30 reactivos, 
con una escala de respuesta dicotómica de ver-
dadero-falso y tres subescalas con 10 reactivos 
cada una. La sub-escala de Implicación evalúa 
comportamientos relacionados con el interés, la 
atención y el gusto de los estudiantes por sus 
clases, su involucramiento en las discusiones o 
actividades propuestas en las clases, la exposi-
ción de trabajos en clase y la elaboración de tra-
bajos extras por su cuenta. La subescala de Afi-
liación evalúa el grado en que llegan a conocerse 
entre compañeros, si llegan a hacer amistades, la 
capacidad de formar grupos para realizar pro-
yectos o tareas, el gusto por colaborar al hacer 
tareas o trabajos en equipo y la oportunidad que 
hay de conocerse dentro del aula. La subescala 
de Ayuda del profesor evalúa si los profesores 
dedican tiempo para hablar con sus alumnos, 
el interés que muestran por sus estudiantes, si 
parecen amigos más que figuras de autoridad, 
si hacen más de lo que deben para ayudar a los 
alumnos, si los avergüenzan al no saber una res-
puesta, si buscan tiempo para hablar en clase 
de algún tema de interés de los estudiantes y la 
confianza del profesor en su grupo. En investi-
gaciones previas se ha reportado una confiabi-
lidad alfa de Cronbach para las subescalas que 
oscilan entre 0.63 y 0.82 (Cava & Musitu, 1999; 
Cava, Musitu, Buelga, & Murgui, 2010; Cava, 
Musitu, & Murgui, 2007; Estévez et al., 2008a, 
2008b; Fraser & Fisher, 1983).

Escala de Clima Familiar (FES) adaptada por 
Fernández-Ballesteros y Sierra (1989) —origi-
nal de Moos y Moos (1981)—. Está compues-
ta por 27 reactivos, con una escala de respuesta 
dicotómica de verdadero-falso y tres subescalas 
con nueve reactivos cada una. La subescala de 
Cohesión evalúa comportamientos relacionados 
con el apoyo y ayuda entre los miembros de la 
familia, el esfuerzo puesto por los mismos en las 
actividades del hogar, la unión entre ellos, el es-
píritu de grupo, la forma en que se relacionan y 
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el tiempo compartido entre sus integrantes. La 
subescala de Expresividad evalúa la capacidad 
de compartir sus sentimientos, hablar de sus 
opiniones, deseos, problemas, temas de pagos 
y dinero y la espontaneidad que cada integran-
te de la familia tiene para comunicarse con la 
misma. La subescala de Conflicto evalúa la pre-
sencia de discusiones, enojos, golpes, críticas y 
gritos entre los integrantes de la familia como 
forma de resolver los problemas que ocurren en 
el hogar. En investigaciones previas se ha repor-
tado una confiabilidad alfa de Cronbach para las 
subescalas que oscilan entre 0.52 y 0.86 ( Jimé-
nez, 2011; Jiménez & Lehalle, 2012; Jiménez, 
Musitu, & Murgui, 2008; Povedano, Jiménez, 
Moreno, Amador, & Musitu, 2012).

Escala de Victimización en la Escuela. Ela-
borada por el Grupo Lisis (2004) a partir de 
la Escala Multidimensional de Victimización 
de Mynard y Joseph (2000) y el Cuestionario 
de Experiencias Sociales de Crick y Grotpeter 
(1996) para medir acoso escolar. Está compues-
ta por 22 reactivos y tres subescalas, los primeros 
20 reactivos describen situaciones de victimiza-
ción directa e indirecta entre iguales, con una 
escala de respuesta tipo Likert de cuatro puntos. 
El reactivo 21 permite conocer si el estudiante 
al contestar el cuestionario es victimizado rei-
teradamente por un agresor o varios, con seis 
opciones de respuesta. El reactivo 22 permite 
conocer la frecuencia con la cual ocurren las si-
tuaciones descritas en la escala, con cinco opcio-
nes de respuesta. La subescala de Victimización 
Relacional está compuesta por 10 reactivos los 
cuales evalúan comportamientos relacionados 
con la difamación, la exclusión social y la deni-
gración de la víctima. La subescala de Victimi-
zación Verbal está compuesta por seis reactivos, 
los cuales evalúan hostigamiento, humillación 
y provocación. La subescala de Victimización 
Física está compuesta por cuatro reactivos, los 
cuales evalúan comportamientos relacionados 
con amenazas, daño físico y robo. En estudios 
previos se ha reportado una confiabilidad alfa de 
Cronbach para las subescalas que oscilan entre 

0.75 y 0.91 (Cava, Buelga, Musitu, & Murgui, 
2010; Cava et al., 2010; Cava et al., 2007; Es-
tévez et al., 2009; Jiménez, Musitu, Ramos, & 
Murgui, 2009).

Escala de Victimización a través del teléfono 
móvil y de Internet (CYB-VIC). Construida por 
Buelga, Cava y Musitu (2010) teniendo como 
antecedente la Escala de Victimización entre 
Iguales de Cava et al. (2007) para medir aco-
so cibernético. Tiene dos subescalas (Internet y 
Móvil) que miden con un rango de respuesta de 
uno a cuatro puntos el acoso cibernético expe-
rimentado durante el último año. La subescala 
de Móvil está compuesta por ocho reactivos que 
evalúan comportamientos relacionados con el 
hostigamiento, la persecución, la denigración, la 
violación de la intimidad y la exclusión social. 
El coeficiente de confiabilidad alfa de Cronbach 
en el primer estudio fue de 0.76 (Buelga et al., 
2010) y en el segundo estudio de 0.85 (Buelga 
et al., 2012). La subescala de Internet tiene el 
mismo rango de respuesta que la subescala an-
terior y los mismos ocho reactivos, a los cuales 
los autores citados añadieron dos reactivos más 
relacionados con la violación de la intimidad y 
la suplantación de la identidad. El coeficiente 
de confiabilidad alfa de Cronbach en el primer 
estudio fue de 0.84 (Buelga et al., 2010) y en el 
segundo estudio de 0.89 (Buelga et al., 2012). 
La intensidad de acoso cibernético se evalúa 
con una pregunta para Móvil y otra para In-
ternet, con seis opciones de respuesta cada una 
de ellas. Las cuatro últimas formas de respuesta 
permiten evaluar el acoso cibernético moderado 
(menos de una agresión por semana) y el aco-
so cibernético severo (más de una agresión por 
semana; Smith, Mahdavi, Carvalho, & Tippe-
tt, 2006). La duración de acoso cibernético se 
evalúa con una pregunta para Móvil y otra para 
Internet, con cuatro opciones de respuesta cada 
una de ellas.

Procedimiento
Los criterios de inclusión para seleccionar a los 
participantes fueron ser estudiantes universi-
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tarios de una universidad pública en el estado 
de Morelos y ser de las licenciaturas de mayor 
demanda, según datos proporcionados por la 
Secretaría General de la Dirección General de 
Servicios Escolares del Departamento de Ad-
misión y Revalidación de la universidad. Se se-
leccionaron todos los semestres que hubo en el 
momento de la aplicación. En todos los casos, la 
colaboración de los participantes fue de forma 
voluntaria y con el compromiso de guardar el 
anonimato. Se solicitó la autorización por escri-
to de las autoridades de cada una de las facul-
tades participantes de este estudio (medicina, 
psicología, derecho y administración). Para la 
aplicación de los cuestionarios en forma grupal, 
se explicaron en voz alta las instrucciones que 
estaban escritas en los cuestionarios, así como la 
forma en que los estudiantes debían de dar cada 
una de sus respuestas. La aplicación se hizo en 
una sola sesión de aproximadamente 30 minu-
tos. Al terminar, se les agradeció su participa-
ción y colaboración.

Consideraciones éticas
La aplicación se realizó por grupo en don-
de se les explicó el consentimiento informado 
para participar en un estudio de investigación 
psicológica con la finalidad de que conocieran 
la importancia del estudio, su objetivo general, 
los beneficios, los procedimientos a seguir, los 
riesgos y las aclaraciones de la investigación. Se 
les solicitó que firmaran la carta de consenti-
miento informado para participar en el presente 
estudio. Los datos recogidos fueron manejados 
de manera confidencial (Sociedad Mexicana de 
Psicología, 2010).

Análisis estadísticos
Para el análisis de los datos, primero se analizó la 
confiabilidad de cada una de las dimensiones de 
los cuatro cuestionarios mediante el coeficiente 
alfa de Cronbach con el SPSS (versión 20.0). 
Posteriormente, se hizo un Análisis Factorial 
Confirmatorio (AFC) con el objetivo de eva-
luar la validez de contenido de los instrumentos 

de medición por medio del EQS (versión 6.2). 
Después, con ese mismo programa se realizó el 
modelo de medida, con el objetivo de evaluar 
la validez convergente y discriminante de los 
cuestionarios. Finalmente, se hizo un MEE con 
el objetivo de determinar si el clima escolar y 
el clima familiar explican el acoso escolar y el 
acoso cibernético en estudiantes universitarios. 

Tanto para los AFC como para el modelo 
de medida y el MEE, se reportaron los índi-
ces de bondad de ajuste tradicionales (McDo-
nald & Ho, 2002). Para los índices de bondad 
de ajuste CFI (Comparative Fit Index), SRMR 
(Standarized Root Mean Square Residual) y Chi2 
se tomaron los rangos aceptables propuestos por 
Hu y Bentler (1999). Por otro lado, para el ín-
dice de bondad de ajuste RMSEA (Root Mean 
Square Error of Approximation) se tomó el rango 
aceptable propuesto por MacCallum, Browne y 
Sugawara (1996). Según Jöreskog (1978) para 
el MEE es conveniente elegir los tres mejores 
reactivos para cada factor, tal como se realizó en 
este estudio (véase: anexo A). Finalmente, para 
la interpretación del efecto de las variables la-
tentes sobre las variables manifiestas se tomó 
como referencia a Cohen (1992).

RESULTADOS
En la Tabla 1 se muestran los coeficientes alfas 
de Cronbach de los cuatro instrumentos. Para 
las dimensiones de Implicación y Afiliación 
de la Escala de Clima Escolar los valores fue-
ron adecuados; sin embargo, en la dimensión 
de Ayuda del profesor el alfa fue un poco bajo. 
Para las dimensiones (Cohesión, Expresividad 
y Conflicto) de la Escala de Clima Familiar los 
valores fueron adecuados. Para las dimensiones 
de Victimización Relacional, Victimización 
Verbal los valores fueron alto y adecuado, res-
pectivamente; pero para Victimización Física el 
valor fue bajo, por lo que no se tomó en cuenta 
para el AFC ni para el MEE; sin embargo, hay 
que considerar que es un factor con pocos reac-
tivos (cuatro) por lo que es esperable obtener se-
mejante resultado. Para la Escala de Victimiza-
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ción a través del teléfono móvil y de Internet se 
encontraron valores adecuados (véase: Tabla 1).

Tabla 1. Coeficientes alfas de Cronbach 
de los instrumentos de medición 

Dimensión Alfa de Cronbach
Implicación 0.80
Afiliación 0.65
Ayuda del profesor 0.54
Cohesión 0.77
Expresividad 0.64
Conflicto 0.60
Victimización relacional 0.86
Victimización verbal 0.60
Victimización física 0.31
Internet 0.79
Móvil 0.60

Nota: Los coeficientes alfas de Cronbach >0.60 están en negritas. 

El AFC de la Escala de Victimización en 
la Escuela obtuvo un ajuste adecuado con los 
índices CFI (0.91) y SRMR (0.05), cercano con 
RMSEA (0.09, 0.075-0.097 como intervalo de 
confianza al 90%), excepto con el índice Chi2 
(253.15, p < 0.001) lo que indica un buen ajuste 
de los datos. El coeficiente alfa de Cronbach fue 
de 0.88 es decir, alto. Todas las relaciones reac-
tivo-factor resultaron significativas y grandes 
(Cohen, 1992). Asimismo, la relación entre las 
dimensiones de la Escala de Victimización en la 
Escuela resultó significativa y alta (0.92).

El AFC de la Escala de Victimización a 
través del teléfono móvil y de Internet obtuvo 
un ajuste adecuado con los índices CFI (0.95), 
SRMR (0.04) y RMSEA (0.08, 0.061-0.103, 
90% IC), excepto con el índice Chi2 (57.50, p < 
0.001). El coeficiente alfa de Cronbach fue de 
0.77 es decir, alto. Todas las relaciones reacti-
vo-factor resultaron significativas y grandes ex-
cepto la del reactivo uno (0.45) de Móvil y la 
del reactivo nueve (0.32) de Internet que fueron 
moderadas (Cohen, 1992). Además, la relación 
entre las dimensiones del CYB-VIC resultó sig-
nificativa y alta (0.81).

El AFC de la Escala de Clima Escolar ob-
tuvo un ajuste adecuado con los índices CFI 
(0.94), SRMR (0.04) y RMSEA (0.06, 0.042-
0.071, 90% IC), excepto con el índice Chi2 
(89.25, p < 0.001). El coeficiente alfa de Cron-
bach fue de 0.78 es decir, alto. Todas las rela-
ciones reactivo-factor resultaron significativas 
y grandes, excepto la del reactivo 13 (0.40) de 
Implicación y la de los reactivos 17 (0.38) y 29 
(0.44) de Afiliación que fueron moderadas (Co-
hen, 1992). Además, la relación entre las dimen-
siones del CES resultó significativa y alta (0.79).

El AFC de la Escala de Clima Familiar 
obtuvo un ajuste adecuado con los índices CFI 
(0.92), SRMR (0.05) y RMSEA (0.06, 0.050-
0.066, 90% IC), excepto con el índice Chi2 
(275.68, p < 0.001). El coeficiente alfa de Cron-
bach fue de 0.87 es decir, alto. Todas las rela-
ciones reactivo-factor resultaron significativas y 
grandes excepto las de los reactivos siete (0.48) y 
13 (0.36) de Cohesión, la del reactivo 17 (0.45) 
de Expresividad y las de los reactivos 15 (0.38) 
y 24 (0.47) de Conflicto que fueron moderadas 
(Cohen, 1992). Además, las relaciones entre las 
dimensiones del FES resultaron significativas y 
altas (0.83, 0.83 y 0.98). 

Los índices de ajuste del modelo de medi-
da adecuados fueron los siguientes: CFI (0.92), 
RMSEA (0.04, 0.038-0.048, 90% IC) y SRMR 
(0.05), excepto con el índice Chi2 (559.52, p < 
0.001) lo que indica un buen ajuste de los datos. 
Esto es así debido a que un valor significativo de 
Chi2 implica que la estructura del modelo teó-
rico propuesto es significativamente diferente 
de la indicada por la matriz de covarianza de 
los datos. Sin embargo, este último estadístico 
es sensible al tamaño muestral por lo que debe 
interpretarse con precaución. El coeficiente alfa 
de Cronbach fue de 0.66 es decir, moderado. 
Todas las relaciones reactivo-factor resultaron 
significativas y grandes excepto la del reacti-
vo uno (0.48) de Móvil, la del reactivo nueve 
(0.35) de Internet, la de los reactivos 17 (0.40) 
y 29 (0.40) de Afiliación y la de los reactivos 
15 (0.38) y 24 (0.48) de Conflicto que fueron 
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moderadas (Cohen, 1992). La relación entre los 
factores que forman parte de un mismo instru-
mento fueron altas (0.92, 0.79, 0.75, 0.79, 0.76 
y 1.00). Se observó una relación perfecta entre 
Cohesión y Conflicto, lo que parece decir que 
esos factores que forman parte del FES miden 
lo mismo. La relación entre los factores de Vic-
timización Relacional y de Victimización Ver-
bal que son parte de la Escala de Victimización 
en la Escuela fue moderada (0.50) con el factor 
Internet perteneciente a la Escala de Victimi-
zación a través del teléfono móvil y de Internet.

El modelo hipotetizado para explicar el 
acoso escolar y el acoso cibernético mediante el 
clima escolar y el clima familiar obtuvo un ajus-
te adecuado con los índices de ajuste CFI (0.90), 
RMSEA (0.05, 0.042-0.052, 90% IC) y SRMR 
(0.07), excepto con el índice Chi2 (650.101, p < 
0.001) lo que indica un buen ajuste de los da-
tos. El coeficiente alfa de Cronbach fue de 0.66 
es decir, moderado. Todas las relaciones reacti-
vo-factor resultaron significativas y grandes ex-
cepto las de los reactivos 17 (0.38) y 29 (0.43) 
de Afiliación, las de los reactivos 15 (0.37) y 24 
(0.48) de Conflicto, la del reactivo uno (0.48) de 
Móvil y la del reactivo nueve (0.34) de Internet 
que fueron moderadas (Cohen, 1992). No hubo 
disturbio en los factores de Cohesión (0.00) ni 
tampoco en el de Internet (0.00), los disturbios 
de los factores de Conflicto (0.13) y de Victi-
mización Verbal (0.20) fueron pequeños, los 
disturbios de Victimización Relacional (0.33) y 
Afiliación (0.38) fueron moderados y los distur-
bios de los factores de Expresividad (0.62), Mó-
vil (0.63) e Implicación (0.68) fueron grandes 
(Figura 1).

El modelo resultante arrojó que el clima es-
colar tiene un efecto directo y negativo grande 
(coeficiente estructural -0.49 y -0.36, respectiva-
mente) tanto en el acoso escolar como en el aco-
so cibernético; aunque es mayor en acoso escolar 
que en acoso cibernético. El efecto invertido sig-
nifica que a menor implicación y afiliación entre 
los estudiantes, mayor será el acoso escolar tanto 
relacional como verbal así como mayor acoso ci-

bernético. Por otro lado, el clima familiar tiene 
un efecto directo y negativo pequeño (coeficiente 
estructural -0.07 y -0.10, respectivamente) tanto 
en el acoso escolar como en el acoso cibernético 
aunque es mayor en el acoso cibernético que en 
el acoso escolar. El efecto invertido significa que 
a menor cohesión y expresividad entre los miem-
bros de la familia y a mayor conflicto entre los 
mismos, mayor acoso escolar —tanto relacional 
como verbal— entre los estudiantes, así como 
mayor acoso cibernético.

DISCUSIÓN
A continuación, resumimos los resultados prin-
cipales del estudio. El modelo estructural per-
mitió observar que si a los estudiantes les des-
agradan sus clases, se encuentran distraídos y 
sólo unos cuantos alumnos ponen atención a 
lo que dicen sus profesores (poca implicación), 
habrá más acoso escolar tanto relacional (difa-
mación, exclusión social y denigración de la víc-
tima), como verbal (hostigamiento, humillación 
y provocación) así como más acoso cibernético 
(amenazas, insultos o ridiculizar con mensajes o 
llamadas, enviar cosas ofensivas con la intención 
de molestar, contar mentiras o rumores falsos y 
entrar a sus cuentas privadas, como Facebook, 
sin su permiso). Entre menos interesados estén 
los estudiantes por llegar a conocer a sus com-
pañeros, pocos se lleven bien en sus clases y no 
les guste ayudarse unos a otros para hacer sus 
tareas escolares (poca afiliación), más acoso es-
colar tanto relacional como verbal, así como más 
acoso cibernético. 

Asimismo, si en la familia no se llevan bien 
unos con otros, se brinda poca atención y poco 
tiempo a cada uno de sus integrantes y no hay 
un fuerte sentimiento de unión (poca cohesión), 
habrá más acoso escolar tanto relacional como 
verbal y más acoso cibernético. Entre menos 
compartan sus problemas personales, hablen 
poco sobre lo que opinan o lo que quieren cada 
uno de los miembros del sistema familiar y, fre-
cuentemente, guarden sus sentimientos para Sí 
mismos (poca expresividad), habrá más acoso 
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escolar tanto relacional como verbal y más acoso 
cibernético. Si en la familia hay algún desacuer-
do y los integrantes de la misma no se esfuer-
zan para suavizar las cosas y mantener la paz, si 
constantemente están enojados unos con otros y 
a menudo se critican entre ellos (conflicto alto), 
habrá más acoso escolar tanto relacional como 
verbal y más acoso cibernético. Este resultado es 

similar al de Moreno et al. (2009), quienes re-
portaron que el clima familiar de calidad influ-
ye positivamente en la capacidad empática del 
estudiante, la cual se relaciona negativamente 
con el acoso escolar que, a su vez, influye en el 
clima escolar. Pacheco (2011) concluyó que la 
familia tiene que ver con que se esté dando este 
fenómeno en la universidad por lo que habría 

Figura 1. Modelo de ecuaciones estructurales entre clima escolar y familiar con acoso escolar y cibernético
R2 = 0.47 R2 = 0.51 R2 = 0.41  R2 = 0.31 R2 = 0.14 R2 = 0.19 R2 = 0.43 R2 = 0.48 R2 = 0.47 R2 = 0.33 R2 = 0.41 R2 = 0.60 R2 = 0.13 R2 = 0.42 R2 = 0.23
Nota: * p < .05. Modelo de ecuaciones estructurales con nueve factores de primer orden, cuatro factores de segundo orden y tres 
indicadores para cada factor. CE = Clima Escolar, Imp = Implicación, Afi = Afiliación, CF = Clima Familiar, Coh = Cohesión, Exp = 
Expresividad, Con = Conflicto, AE = Acoso Escolar, VR = Victimización Relacional, VV = Victimización Verbal, AC = Acoso Cibernético, Móv 
= Móvil, Int = Internet. Los rectángulos con letras y números corresponden al número de reactivo de cada una de las subescalas. 
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que conocer si estos estudiantes están siguiendo 
patrones de conducta familiares. Junger (1996) 
afirmó que el acoso escolar proviene de familias 
con problemas y en las que falta cohesión. 

En este estudio, los factores protectores 
dentro del clima escolar —para que no se den 
conductas de acoso escolar ni de acoso ciberné-
tico— fueron la implicación y la afiliación entre 
los estudiantes. Los factores protectores, dentro 
del clima familiar, fueron la cohesión y la expre-
sividad entre sus integrantes, así como un bajo 
nivel de conflictos. Sin embargo, influyó más el 
clima escolar que el familiar para que se presen-
taran los fenómenos de acoso escolar y de acoso 
cibernético.

El clima escolar y el clima familiar expli-
caron el acoso escolar y el acoso cibernético de 
los universitarios en la presente investigación. 
Este resultado es semejante al de Estévez, Mu-
situ y Herrero (2005), quienes han encontrado 
que el clima escolar y el familiar se encuentran 
interconectados. En otra investigación realiza-
da por Martínez et al. (2009), observaron que el 
conflicto marital influye en el ajuste escolar me-
diante una relación positiva con el acoso escolar 
de los estudiantes. La comunicación familiar in-
hibe el acoso escolar, existiendo una correlación 
positiva entre el conflicto marital y la expresión 
de conductas violentas en estudiantes. Palomero 
y Fernández (2001) concluyeron que existe una 
estrecha relación entre los problemas escolares, 
familiares, sociales y personales en el origen del 
acoso escolar. 

La escuela y la familia son dos contextos 
significativos en la vida de los adolescentes por-
que en ellos se transmiten los valores, las creen-
cias y las normas que fundamentan su proceso 
de socialización. En un país como México, don-
de la violencia en general parece haber superado 
las posibilidades de control por parte del estado 
y las acciones de la sociedad civil, hay que empe-
zar por observar qué tipo de juventud estamos 
formando y en qué grado permitimos o fomen-
tamos que, lejos de aprender a convivir, los jóve-

nes aprendan a pasar del juego al acoso escolar y 
al acoso cibernético.  

Estas nuevas formas de violencia que apa-
recen en el espacio universitario pueden ocultar 
el tipo de violencia que se reproduce en estas 
instituciones debido a que en ellas se abren las 
posibilidades para el ejercicio autoritario del 
poder. Esta problemática de la violencia en las 
universidades va en aumento en México. Mu-
chas instituciones de educación superior (IES) 
se han dado a la tarea de generar estrategias 
para prevenir, disminuir y erradicar este pro-
blema; sin embargo, existen pocos trabajos que 
ofrezcan información sobre dicho fenómeno, y 
así fomenten mejores formas de convivencia re-
duciendo al mínimo la manifestación de todas 
las formas de violencia (Montesinos & Carrillo, 
2011). 

Con este estudio, se evidenció la presencia 
de acoso escolar en su forma tradicional y por 
medio de su manifestación mediática (acoso 
cibernético) en estudiantes universitarios. Ade-
más de conocer que el clima escolar y el clima 
familiar fueron capaces de explicar dichos fe-
nómenos, ya que estos últimos mostraron tener 
una relación directa y significativa sobre acoso 
escolar y acoso cibernético. 

Con respecto a la consistencia interna de 
los instrumentos de medición empleados en 
la presente investigación, se pudo concluir que 
la confiabilidad alfa de Cronbach de los cuatro 
cuestionarios fueron aceptables; sin embargo, la 
dimensión de Ayuda del profesor de la Escala 
de Clima Escolar fue un poco baja, además la 
dimensión de Victimización Física de la Escala 
de Victimización en la Escuela fue baja por lo 
que no se pudo incluir en el análisis inferencial 
del estudio. Los índices de confiabilidad preva-
lecieron en la mayor parte de las dimensiones 
de los cuatro instrumentos. En cuanto al núme-
ro de reactivos que resultaron adecuados en el 
contexto mexicano con estudiantes universita-
rios, se observó que el que presentó un mayor 
número de preguntas adecuadas (validez de 
contenido) fue el de clima familiar, seguido del 
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de acoso cibernético, luego el de acoso escolar y, 
finalmente, el de clima escolar. Además, el mo-
delo de medida verificó la validez convergente y 
discriminante de los cuatro cuestionarios. Los 
AFC sugieren que pueden desarrollarse versio-
nes más reducidas de los instrumentos de me-
dición. 

Es importante continuar investigando estos 
fenómenos en muestras más grandes, con más 
variables, en universidades públicas y privadas, 
en diferentes regiones del país y con instrumen-
tos de medición que muestren mejores propie-
dades psicométricas que las de esta investiga-
ción. 
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ANEXO A

Reactivos de clima escolar 
con sus cargas factoriales

Factor
Pregunta I A
28. A los alumnos/as realmente les agradan 
sus clases.

.65

4. Los alumnos están en las nubes en sus 
clases.

.63

10. En las clases casi todos/as ponen 
atención a lo que dicen los profesores/as.

.62

5. Los alumnos/as no están interesados en 
llegar a conocer a sus compañeros/as.

.54

29. Algunos compañeros/as no se llevan 
bien en tus clases.

.47

17. A los alumnos/as les gusta ayudarse 
unos a otros para hacer sus tareas escolares.

.44

Nota: I = Implicación; A = Afiliación.

Reactivos de clima familiar 
con sus cargas factoriales

Factor
Pregunta COH EXP CON
22. Realmente en mi familia nos llevamos 
bien unos con otros.

.69

25. En mi familia se presta mucha atención 
y tiempo a cada uno de nosotros.

.69

10. En mi familia hay un fuerte sentimiento 
de unión.

.67

11. En mi familia comentamos nuestros 
problemas personales.

.65

5. En casa hablamos abiertamente de lo 
que opinamos o de lo que queremos.

.61

2. Los miembros de mi familia guardan, a 
menudo, sus sentimientos para Sí mismos.

.52

21. Si en la familia hay algún desacuerdo, 
todos nos esforzamos para suavizar las 
cosas y mantener la paz.

.67

24. Los miembros de la familia estamos 
enojados unos con otros.

.51

15. Las personas de nuestra familia nos 
criticamos frecuentemente unas a otras.

.42

Nota: COH = Cohesión; EXP = Expresividad; CON = Conflicto.

Reactivos de acoso escolar 
con sus cargas factoriales

Factor
Pregunta VR VV
2. Algún compañero/a ha contado mentiras 
sobre mí para que los demás no quieran estar 
conmigo.

.73

12. Algún compañero/a ha contado rumores 
sobre mí y me ha criticado a mis espaldas.

.73

14. Algún compañero/a me ha tratado con 
indiferencia o me ha dejado de lado a propósito 
para que me sienta mal.

.73

3. Algún compañero/a se ha metido conmigo. .66
20. Algún compañero/a me ha despreciado o 
humillado.

.59

11. Algún compañero/a se ha burlado de mí para 
molestarme.

.58

Nota: VR = Victimización Relacional; VV = Victimización Verbal.

Reactivos de acoso cibernético
con sus cargas factoriales

Factor
Pregunta M I
7. Me han amenazado para causarme miedo. .67
8. Me han dicho o enviado cosas ofensivas para 
molestarme.

.67

1. Me han insultado o ridiculizado con 
mensajes o llamadas.

.45

4. Han contado mentiras o rumores falsos sobre 
mí.

.72

1. Me han insultado o ridiculizado. .66
9. Se han metido en mi cuenta de Facebook 
o en cuentas privadas mías sin que yo pueda 
hacer nada.

.48

Nota: M = Móvil; I = Internet.


